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Ottrtag-eiiaE.—I II mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—Provincias, tres mepes, 7'50 iá.—Sxtrau-
rerOf tres meses, 11"25 id.—La suscrición empez;irá ú contarle <;f¡síU'. i,° v 16 de cada mes. 

Núm0ro8 sueltos 15 céntimos 
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El pagosjirt .̂ ioul|íre aHi'lantftdo y ou raetállco ó letras de fácil cobro. !,t liedaccióii íio t'esiwnde dfe 
los anuiieios, rciniüdos y comunicirdos, so reserva el derecho de iio pubiicat; lo que recibe, salvo el 
caso de ol'lit.'acióii Ic îl.'— winiiiiistr.-dor. I>. i mili" Garrido l.ópe>. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS4. 

Sábado 5 de Mayo de 1888 

El vino de Proto-óloruro de hie­
r r o con hipofosfitos de cal y de 
s o s a , (véa.se en la cu.irlM filaiia.) 

REVISTA OE LA PRENSA" 

Aluucióii preferente viene dedicando la 
preiusa de esta iocaiidud al iinporlaiile ser­
vicio de subsisleiicia.'»', i;xoilaiidu el celo de 
las autoridades para que .se pongan en prác-
lica cuanlos preceplo-s se relacionan con la 
higiene de aliinenlación, cuyo descuido 
influye de una manera cierta el acrecenta­
miento de causa.s que aumentan en el dosa-
nollo de una porción deenfeiniedadesy por 
tanto, el mayor número en la mórlali-
cíad. 

Vigilar asiduametite la venta y tiáficode 
los productos que sirven para la alitnenla-
cióii y prohibir a(piello.s que .se cncuentian 
alterados, bien por causas fibica ó por otras 
circunstancias, es la misión que compele á 
una administración que se dedica piel'eien-
Lemeute al bien de sus administrados, y en 
este sentido debo ejercerse una fiscaliza­
ción verdad,que tiínda á cortar inveterados 
abusos .sJemnie nocivos para los intereses 
Je los cousumidoies. 

lia tíreacióií de un laboratorio municipal 
por el que hace mucho tiempo se viene 
gestionando, es servicio tan preferente que 
la inayoria de los municipios, recoiiíicieudo 
su necesidad é imp^rliiucia, han tratado de 
plantearlo, si bien causas agenas á la vo 
luntad de ellos han impedido que Ciniage-
na cuente con esta mejora de largo tiempo 
reclamada; pero las coníinuas j repetidas 
disposiciones que sol"<i tí» materia se lian 
dictado por gobieii'os previsores ha hecho 
que la opinión «j fije en el asunto y que la 
mayoría de luS Ayunlamicntosse apiesnrcii 
á plantear el uidicado servicio en la medi­
da cada üiiO de los elementos con que 

í ^en tu para realizarlo. 

La coi'por¡ü;ión municipal de Cartagena 
dando en esi iocasión una prueba evidente 
del interés (Pe le inspira todo cuanto con 
la higiene t f-elaciona, acordó no ha mu­
cho liempí'''''' instalación de un laboratorio 
químico *'"^adü del material necesario 
pero la cií'^'^ón de ie(;ur.sos fué óbice para 

su plante, ,'ieiito' inmediato, hallándose 
, . .. Í:I(1 . , ,, , . 

presupuesto 
esta-

rthon di£ ista a llevar al 
. • "P • , 

próximo l-iantidad q[iie requiere el 
blecimieu| jjde que se trata, que no ofrece 
duda ha ^fi piopüicionar los resultados 
posiU^aqiie de él se esperan. 

Mucho ganará la higiene y el público en 
general cof la instalación del laboratorio, 
por que con esia niejoia podrá ejercerse 
continua y eScaz. vigilancia sobre lodo gé­
nero de alimentos, poniéndose coto á las 
sofisticaciones de gran parte de sustancias 
alimenticias ciwo estado y cuantía no pue­
de en la ^adualiüid determinarse por falla 
de análisis. 

Sobre esle lema ÍAn escrito mucho núes< 
tros colegas más de m arliculo, habiéndo­
lo hecho úllimatne» le i). «Diario, M supo­
niendo los graves daños iue á la salud 
pública se siguen cotí ta aáilleración de 
arUciiIós de éón'sumo, y manifeá^oodo que 
desde que cesó ía epidemia.,(í0lér¡casyírida 
en España,' eti ios afi(̂ s ¿"̂  18i|4 y i S ^ » el 
Gobierno ha venido Bsludiando ios prolüe-

mas que á la salud pública se refieren, y 
en especial las causas que mantienen la 
/noitalidad en una propoición superior al 
movimiento norinal de |)oblacióii; y por 
medio de disposiciones, que serian eficaces 
si fuesen secundadas, lia cuidado de mejo­
rar 1/. higiene pública-^ la de la alimenta-
ciói:. 

Pero apesar de tan buenos propósitos del 
Gobierno, no splo se ha hecho estacionario 
el aumento de la mortalidad, sino (pie se 
ha aci'tíceiilado 

L'i observación práctica ha demostrado 
casi con evidencia, (pie estos accidentes 
son debidos, además del olvido de los pre­
ceptos de higiene urbana, á las malas cua­
lidades de los alimentos que sirven para el 
consumo público; y esta observación ha 
venido á fijar la atención de tal manera, 
que se procura por todos los medios poner 
fuerte dique á las mismas causas que mo­
tivan el aniquilamiento de las localidades, 
donde se olvidan los preceptos de la higie­
ne y parliculaiinente los que se relacionaír 
con la do a'imenlációii. 

Confiemos que en breve plazo nuestra 
localidad ha de obtener los benelicios que 
se dimanan de un laboratorio químico, se­
guros los que •consigan plantearlo, que se 
liarán acreedores al agradecíJ-nieiito eterno 
del vecindario 

ECOS DE MADRID. 

4de.Mavode 188« 
Aunque á estas horas ya no queda más que 

el recuerdo del banquete ofrecido por el Al­
calde de Madrid á los dignos profesores de las 
rísiMielas de Madrid, el suceso lia sido dema­
siado importante para dejarle pasar desaper­
cibida). 

La aiiloridad iruinicipa!, no solo dio bien 
de cenar á las maestras y inacslros, uno que 
colocó á sil lado al Presidente del Consejo y á 
cuatro niinislros sino recuerdo nial. Pudieron 
pues los pacieiilisirnos inoiiloies de la niñez 
codearse con las grande.? figuras de la política 

gobernante y después de regalar su paladar, 
les sirvió el jefe del gobierno un postre que 
sin duda lessiipoá miel sobre ojuelas. 

Ali! los maestros! üh! los educadores dé los 
lioinhresdel porvenir! ¡Giiáii digm s de respe­
to y coiisideiac,ióii. I']ii iodo se ha ecoiionii-
zado in'Mios en la eiisehaiiza. Rl gobierno sabe 
lo que lepreseiita la inslruccióii pública y la 
estiinacióii que merecen los que la divul­
gan. 

Todo eslo es iniiy plaií.'ible, y lodos los que 
eslimamos al piofesoradi> debemos alegrarnos 
de rpie aunque sea á los poslrcs y en eiilre 
{mre y la fromage como dicen los franceses se 
le lioiire por el gobierno y se le olVezra hacer­
le justicia. 

Pero loque decía un periodista de los que 
loni;iroii parte en el fesiiii: 

— l-os que celebraban banquetes de prnpa-
g Milla en contra de la esclavitud de los negros 
lo entendían ni(!Jor. Kii el momento de desta­
par las botellas de Champagne aparecía un 
negiilo—«Allí l« tenéis esclamaba un orador* 
es como nosotros (excepto el color: esto lo 
' ' ' c " yo,) piensa y siente como nosotros y sin 
ernb.iigo la esclavitiul pesa sobre su raza. 
.Amigosjuieinos, etc.—l'ues bien en el ban­
quete—añadía el periodista hubiera sido tle 
muclio ele, to Ip ap.iriiiüii de esos maestros 
que no cobran y que por tanto no comen y que 
por lo tanto están más flacos que la memoria 
de los que no les pagan. 

Yo no soy tan exigente. Aplaudo al alcalde 
que sentó á su mesa á los profesores al lado 
de los ministros y aunque .sé que no por esto 
los otros alcaldes cumplirán el deber de. aten­
der á los que civilizan á síis administrados, 
algo es ya que se celebren funciones y ban­
quetes en honor de los profesores. 

Las Carreras de Caballos se han aclimatado 
Ya lio hay (luda. Los aficionados al sport eran 
pocos al principio, pero tenían le y esperaron. 
El público decía: 

—Cá! lo que es eso en líspaiia imposible. 
Pero la Moda, que lia sido, es y será sol)'."-

na peipétuamente favoreció á los .vporíwím-, 
las fiinilias aiistoi;iáticas pidieron á Paiis ca­
rruajes de los que suelen usarse en estas so­
lemnidades, se a[)rendierün unas cuanUis pa­
labras inglesas, se encargaron á ios modisto» 

trages y sombreros atíAoc y con lodo se formó 
un especlácnlo. 

—Hola! hola! se dijo el público.—Parece 
que se animan estas funciones. Sobre todo el 
desfile es vistoso y no cuesta dinero. 

Da resultas de lo cual las lardes en que hay 
carrera,^ se llenan íos paseos de la Castellana 
de espectadores y hay «Hit-animación que 
excita á los actores ,á desplegar más lujo y 
mayor apáralo. 

En una palabra las carreras han hecho ca­
rrera, y el porvenir .se presenta risueño á los 
que esiieciilan con esta diversión, 

* 
• » 

Ayer ha celebrado Madrid á un mismo tiem­
po la fiesta patriótica del Dos de Mayo y la 
aparición de la Ri'irnavera. 

Un dia templado por la mañana ardoroso 
por la larde permitió al Madrid entumecido 
estirar las piernas, hacer la visita Ijadicional 
al monumento délos héroes y víclimas de ía 
iiidepeiiijen*a y desparrainarse después por el 
patqil» iirMadrid pala %;r las tilas que s^ 

'entrenliren como sí fueran una sonrisa del 
Ay»ii|#nientó. . *' 

T)e*speril- es que la estación florida al ver-
se'Wín ftí.slejaáa n^se vaya, y .<!¡ se queda el 
mbs tío Mayo, nos hará «ÉiíJar el prolongado 
y'Wfiíde iij'fienio que nosr ha mortiíicado y 
rónlifi ef cfiaí rloaneatrevo á habiar muy fuer­
te'porque lodaviff no eslaincs seguros. 

* 

Una de las ídtiiBas víctimas que ha causa­
do, ha sorprendido y á afectado á cuantos 
\ivimo.i en la ISfera literaria y aiHística. 

(>*los Cocí lo;-que hace poco alcanzaba una 
ruidosa y legítima ovación por su preciosa co­
media L't mu¿ev d& César, que después de 
haber sembrado de flores el camino de su vida 
coif el peregrino ingenio deque I» Próvidén-
cia le tvihia dolado comenzaba á realizar con 
sazonados frutos las esípoi»M3Eas que había he­
cho concebirá sus admiraffortísi,»ll(i.desapare-
cido de entre nosotros tan inesperadamente y 
(on lal 'ai^ídez que muchos lían saWdoá un 
lui.siiio tiempo gt||>ftleimedad y su muerte. 

.piríciliüenle ^olvidarán sus amigos. Ade­
linas, vivirá eiu^iis obras, que seguramente re-

Litogerá y =jift«i>etuaist lina inaiio piadosa. 
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satisfacción. La que leyó después era del señor 
Pérez; le apellidaba sacamiielas y le retaba aun 
duelo á muerte; é igual reto le dirigían una 
docena más de señores, en nomine de otras tan­
tas señoras contusas de íñenór cuantía. 

Antonio, no sabiendo como acudir á aquella 
colección de duelos, consiguió de los ofendidos 
que el desafióse llevara á cabo con el que desig­
nara la suerte; y el Sr. Pérez, que fuée! favoreci­
do, atravesó una mano á Antonio, con cuya san­
gría se dieron todos por satisfechos. 

Desde eo'onces, Ant-onio huye de los bailes 
como el (te *,nio huye de la cruz, y el recuerdo 
de aa'«¿, *malhudada polka lo tiene siempre muy 

es natural. ¡Quedó manco en el de-%^ 

A % 
'^^^y 

%o\ 

—¿Qué hace usted, caballero! ¿Qué es eslo! 
—gritaba Piosita tratando de desasirse; pero era 
en vaiK), pneM Antonio, como si le hubieran dado 
cnerda, siguió ditado vueltas con la chica y pa­
sando por ojo á cuantas parejas hallaba en su 
de!3enfi«nada carrera. • 

—¡Apartarse! ¡apurt«iac!—gritaban lodos; 
—•¡qué viene! ¡qué viunet-^y Rosita seguía 
esclamando:-—¡Pare usted, pare usted, por pie­
dad! -

Todas tas parejas dejaron de bailar; solo 
Antonio, llevando á remolque á la áuya, corría 
de un exliemo á olio de la sala, chocando con 
personas y muebles, y causando contusiones á 
unas y desperfectos áolres. 

Al fini'odaron por el suel<^ y entonces An­
tonio, con el cabello erizado, rotos los guaníes y 
los quevedos, y con un pedazo de pulsera unido 
i la cadena de su reloj, y un pendiente pi-endi<to 
en la corbata, como volviendo en si, se levantó 
rápidamente y, saliendo como un rayo de la sala, 
ganó en dos btincos la escalera. 

Una vez en la calle, echó á (Correr sin que lo­
graran darle alcance tres ó cuatro papas y otros 
tantos novios que salieron en su persecución. 


